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PERSONAJES 


ACTORES 


PALOMA  

DOÑA  SINFOROSA 

AGAPITO  

MARGIALITO  


Srta.  Rodríguez. 


Sra.  Sánchez, 
Sr.  Rodrigo. 


»  Verdejo. 


La  acción  en  Madrid. — ^Época  actual. 


Para  el  material  de  orquesta,  diríjanse  á  la  Galería  El  Teatro, 
propiedad  de  D.  Florencio  Fiscowich. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  permiso, 
reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de  Ultra- 
mar, ni  en  los  paises  con  los  caales  haya  celebrados  ó  se  celebren  en 
adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  representantes  do  la  Galería  Lírico-Dramática, 
titulada  El  Teatro,  de  DON  FLORENCIO  FISCOWICH,  son  los  exclu- 
sivamente encargados  de.conceder  ó  neg-ar  el  permiso  de  representación 
y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  NUESTRA  BUENA  AMIGA  LA  MUY  DISTINGUIDA  TIPLE 

DOÑA  ASUNCION  RODRIGUEZ 

en  prueba  de  cariñoso  afecto^ 


ACTO  UNICO 


Sala  «legantemtnte  amueblada,  paerta  al  foro  y  laterales^  yelador  á  l« 
derecha»  sillería,  etc.,  etc. 


ESCENA  PRIMERA 

PALOMA  y  á  poco  DOÑA  SINFOROSA  en  traje  de  calU. 

MÚSICA 

Paloma.       La  otra  noche  cuando  bailamos 
un  negrito  me  hizo  el  amor, 
y  me  dijo  que  era  su  encanto, 
y  que  era  mío  su  corazón; 
á  pesar  de  que  el  guachindango 
loco  estaba  por  mi  querer, 
yo  negándole  mi  cariño 
por  no  ser  blanco  le  desprecié, 
¡Ay!  que  yo  con  un  negro 
no  me  quiero  casar, 
que  mirarle  á  la  cara 
mucho  miedo  me  da; 
que  para  hombres  tan  feos, 
yo  no  guardo  mi  amor. 
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que  no  puedo  quererle, 
que  me  causa  pavor. 

jJesús  qué  horror 

qué  atrocidad! 
Pido  á  Dios  un  blanquito 

con  mucha  sal. 

iQué  atrocidad, 

Jesús  que  horror! 
para  un  negro  este  cuerpo, 
no  se  crió. 

Un  buen  mozo  me  tiene  dicho 
que  á  mi  lado  no  puede  estar, 
que  mis  ojos  arrojan  chispas, 
y  que  le  abrasan  con  su  mirar. 
Mas  si  el  pobre,  de  mi  persona 
un  momento  apartado  está, 
le  entra  frío  por  todo  el  cuerpo 
y  cualquier  día  se  puede  helar. 
|AyI  que  sólo  mirarle 
es  mi  grata  ilusión, 
y  me  voy  figurando 
que  sentimos  amor. 
Pues  si  de  él  me  separo 
un  momento  no  más, 
yo  me  pongo  muy  mala, 
yo  no  sé  que  me  da. 
¡Ven  junto  á  mí, 
por  compasión! 
que  sin  verte  se  hiela 
mi  corazón. 
Por  compasión, 
ven  junto  á  mí 
que  abrasada  en  tus  ojos 
quiero  morir. 


HABLADO 


SiNF,        (Saliendo  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda.)  jPaloma! 

¡Paloma! 
Paloma.  Mande  usted,  señora. 

SiNF,      Ya  sabes,  volveré  pronto,  por  mi  gusto  no  saldría. 
Paloma.  Lo  creo.  (Siempre  está  en  la  calle.) 
SiNF.      Pero  me  obliga  un  asunto  importante...  ¿Qué  te  pa- 
rece, voy  bien? 
Paloma.  Usted  está  divinamente  de  todos  modos. 
SiNF.      Eso  me  dice  todo  el  mundo. 
Paloma.  Porque  es  la  verdad. 

SiNF.  No  sabes  cuánto  sentiría  que  por  casualidad  llegara  mi 
sobrino  mientras  yo  esté  fuera  de  casa.  Anhelo  cono- 
cerle, dicen  que  e,  un  estuche. 

Paloma.  ¿Un  estuche,  de  qué? 

SiNF.  Quiero  decir,  que  está  dotado  de  muchisímo  talento; 
además,  creo  que  es  guapo,  buen  mozo,  su  figura  es 
muy  elegante,  en  fin,  el  retrato  de  su  tía. 

Paloma.  (¡Qué  señora  más  cargante!) 

SiNF.  Conocer  á  mi  sobrino  y  volver  á  ver  á  mi  esposo,  que 
por  ventura  leo  en  sus  cartas  que  no  tardará  tres 
días  en  llegar  á  Madrid,  es  lo  que  más  ambiciono. 
Marcial,  según  me  escribe  su  mamá,  sólo  viene  á  la 
Corte  á  pasar  una  temporada,  y  es  natural  que  se 
.  venga  con  sus  tíos,  que  aunque  no  los  ha  visto  en  su 
vida... 

Paloma.  Por  lo  mismo.  (¿Qué  me  importará  todo  esto?) 

SiNF.  Lástima  que  no  pueda  también  conocer  á  mi  otro 
sobrinito,  que  cuando  chiquitín  dejaron  con  sus  pa- 
drinos en  aquel  maldito  pueblo.  ¿Qué  habrá  sido  de 
aquella  pobre  criatura?...  En  fin,  me  marcho.  Mira, 
si  acaso  llega  mi  sobrino  antes  que  yo  vuelva,  le 
*  dices  que  no  tardo  nada.  El  pobre  muchacho  tendrá 
deseos  de  conocer  á  su  tía. 

Paloma.  (Pues  va  á  conocer  una  preciosidad.) 
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Le  preguntas  si  trae  apetito,  y  si  acaso,  le  das  de  al- 
morzar. 
Así  lo  haré. 

Le  dices  que  entre  en  ese  cuarto  á  descansar,  (señaia 

la  primera  puerta  de  la  derecha.)  pUCS  dc  UU  viaje  tan  lar- 
go, vendrá  rendido.  Qonque,  hasta  luégo;  procuraré 
estar  de  vuelta  lo  más  pronto  posible.  Me  llevo  la 

llave.  (Vaso  por  al  foro,) 

Está  bien.  Vaya  usted  con  Dios. 

ESCENA  II 

PALOMA 

En  todos  los  días  de  mi  vida  he  visto  una  señora  más 
cursi  ni  más  presumidota;  ly  que  una  tenga  que  estar 
sujeta  á  los  caprichos  de  esta  vieja  ridicula!  Estoy 
harta  de  servir;  yo  no  nací  para  esto.  Aquí,  donde 
ustedes  me  ven,  soy  una  artista;  me  entusiasmo,  me 
muero  por  el  arte;  es  toda  mi  ilusión  llegar  á  ser  una 
célebre  cantante,  lo  cual  me  parece  que  podré  conse- 
guir. ¡Y  poco  pisto  que  me  voy  á  dar  entonces!  En 
cuanto  mi  pobre  Agapito  halle  alguna  contrata,  que 
buena  falta  le  hace,  nos  casamos,  y  al  teatro,  que  es 
donde  está  nuestro  porvenir,  (campanilla,)  ¡Pero  calle!, 
han  llamado;  ¿será  mi  novio,  ó  acaso  el  sobrino  de  la 

señora?  (Vase  por  el  foro.) 


ESCENA  III 

MARGIALITO,  vestido  ridiculamente  y  con  maletas  de  viajo» 

MUSICA 

Marcialito  Chirigota  y  Laberinto^ 

joven  de  talento, 
conocido  desde  Asturias  hasta  Pinto, 

por  ser  un  portento. 


SlNF, 

Paloma. 

SiNF. 

Paloma. 


^  il  — 


Bailo  jola  y  rigodón  de  tal  manera, 

que  no  hallo  rival. 
Bailo  polka,  la  mazurka  y  habanera, 
de  un  modo  especial. 
En  la  sociedad 
hago  gran  papel, 
que  sé  recitar 
y  canto  muy  bien. 
Yo  sé  patinar, 
gimnasia  también, 
y  hago  cada  plancha 
que  es  cuanto  hay  que  ver. 

Instalarme  aquí  en  la  Corte  deseaba, 

vine  con  premura, 
pues  lucir  en  los  paseos  anhelaba 

mi  esbelta  figura. 
Todas  dicen  cuando  paso  por  su  lado: 

es  un  serafín, 
es  simpático,  elegante  y  bien  formado. 

¡Jesús,  qué  monín! 

En  la  sociedad,  etc.,  etc. 


HABLADO 

Pues  señor,  ¿dónde  estará  mi  tía?  ¡Ay!  estoy  ardiendo 
en  deseos  de  conocerla  y  anhelando  darla  un  abrazo. 
iTiita,  tiita  Sinforosal... 

ESCENA  IV 

DICHO  y  PALOMA 

Paloma.  ¿Qué  le  ocurre? 

Marc.    Que  quiero  ver  á  mi  tiita. 

Paloma.  Pues  bien,  doña  Sinforosa  no  está  en  casa. 

Marc,    ¿Cómo  que  no? 
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Paloma.  Ha  salido  hace  muy  poco. 

Marg.    ¿No  tenía  noticia  de  mi  llegada?  Pues  yo  la  escribí. 

¿Acaso  el  correo?... 
Paloma.  Nada  de  eso,  la  señora  sabía  que  usted  llegaba  hoy  á 

Madrid;  pero  según  me  dijo,  un  asunto  de  interés  la 

obligó  á  salir  de  casa. 
Marc.     [Dios  mío,  qué  fatalidad! 
Paloma.  Pero  eso  no  impide... 

Marg.  |Qué  viaje  tan  calamitoso!  ¡Cuando  lo  sepa  mi  tía!... 
Paloma.  ¿Pues  qué  le  ha  ocurrido? 

Marg.    He  perdido  los  lentes  no  sé  dónde;  una  cajita  de  al- 
mendras que  traía  á  la  tiita,  también  la  perdí, 
Paloma.  (¡Valiente  tipo  es  el  sobrino!) 
xMarg.     y  no  es  eso  lo  que  siento,  sino  mi  Pichichi. 
Paloma.  ¿Su  Pichichi?... 

Marg.    La  pérdida  de  mi  perrito  no  la  podré  olvidar;  es  para 

mí  un  grave  disgusto. 
Paloma.  ¿Pero  por  un  animal?... 

Marc.    lEra  mi  compañero,  no  era  un  perro;  era  un  amigo. 
Paloma.  (Lo  creo.) 

Marg.  Dormía  á  los  piés  de  mi  cama,  comía  en  mi  mismo 
plato,  se  lavaba  en  mi  misma  jofaina  y  bailaba  lo 
mismo  que  un  bailarín.  ¡Ay!  no  sabré  vivir  sin  él. 

Paloma.  jQué  disparate! 

Marc.    Era  una  notabilidad. 

Paloma.  ¿Y  dónde  lo  ha  perdido  usted? 

Marg.  No  sé;  si  tengo  una  cabeza  que  el  mejor  día  la  pierdo 
también;  es  de  familia.  Guando  mis  padres  marcharon 
á  Don  Benito,  mi  tierra,  dejaron  en  un  pueblo  cerca 
de  Madrid  á  un  hermano  mío  con  sus  padrinos,  los 
cuales  se  encargaron  de  la  educación  del  muchacho. 
Catorce  años  hace  que  no  sabemos  de  él,  ni  de  la  fa- 
milia; sin  duda  se  han  olvidado  de  nosotros,  y  nos- 
otros de  ellos. 

Paloma,  (¡Dios  mío!  Agapito  que  quedó  en  venir  ahora,..) 
Marg.    ¿Pero  tardará  mucho  la  tía?  Ya  he  logrado  mi  deseo^ 
que  era  instalarme  en  la  Corte. 
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Paloma.  (¡Ay,  si  viene  mi  novio!) 

Marc.  ¡Qué  viaje  de  percances!  Cada  vez  que  me  acuerdo  de 
mi  pobre  Pichichi,  me  dan  ganas  de  llorar;  luégo  ren- 
dido, ¡doce  horas  en  tren  y  cinco  en  berlina!... 

Paloma.  (¡Yo  sí  que  estoy  en  berlina!)  La  señora  me  encargó 
que,,  sin  cumplido,  entre  usted  en  ese  cuarto  á  descan- 
sar, (Señala  á  la  primera  puerta  de  la  derecha.)  pUCS  SUpOUC 

que  de  un  viaje  tan  largo,  vendrá  usted  rendido, 

Marg.  Sí;  pero  antes  quisiera  ver  á  mi  tía.  Según  creo,  es 
tan  amable,  tan  cariñosa,  tan  guapa... 

Paloma.  (¡Lo  que  es  eso!)  De  todas  maneras,  mientras  ella  vie- 
ne, puede  usted  descansar. 

Marc.    Falta  me  hace,  pero...  (¡Es  graciosa  esta  chiquilla!) 

Paloma.  Ahí  tiene  usted  el  cuarto  que  le  destina  doña  Sin- 
forosa. 

Marc.    Mas,  ¡sin  verla,  sin  abrazarla!... 

Paloma.  Yo  voy  mientras  á  preparar  el  almuerzo,  (vase  por  el 

foro.) 

Marc.     ¡Ay!  ¡La  pérdida  de  mi  Pichichi  no  la  olvidaré  Jamás! 

(Vase  por  la  primera  de  la  derecha.) 


ESCENA  V 

AGAPITO  muy  mal  Tostido,  y  á  poco  PALOMA 

MÚSICA. 

AcxAP.  Soy  un  artista 

muy  desgraciado, 
con  un  talento 
privilegiado; 
y  todo  el  día 
estoy  diciendo  versos 
en  mi  guardilla. 
Toda  la  vida 
me  paso  así. 
¡Qué  situación! 
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¡Pobre  de  mí! 

Es  que  me  persigue 
suerte  muy  fatal, 
aunque  tengo  un  genio 
colosal. 

Vivo  de  milagro 
esto  no  es  vivir, 
ya  sólo  me  queda 
la  esperanza  de  morir. 

Con  ilusiones, 
desde  muchacho, 
á  ser  artista 
me  he  dedicado; 
y  hoy  me  dedico 
á  no  comer  siquiera 
ni  un  panecillo. 
Esto  no  puede 
seguir  así, 
es  que  me  persigue,  etc.,  etc. 

HABLADO 

No  hay  nadie;  encontré  la  puerta  abierta  que  sin  duda 
la  dejó  así  Paloma  para  que  yo  entrase  sin  ser  visto 
por  la  señora,  que  debe  estar  en  casa.  [Paloma!  ¡Pa- 
loma! 

Paloma,  (saliendo.)  ¡Ah!  ¿estás  aquí? 
Agap.     Creo  que  sí,  y  dudo  si  estoy  vivo  ó  muerto. 
Paloma.  Pero  hombre,  ¿cómo  es  posible  que  te  encuentres  de 
esa  manera? 

Agap.  Ya  lo  ves.  ¡Ah!  Pero  tengo  la  ilusión  de  que  algún  día 
prosperaré,  y  como  los  artistas  vivimos  de  ilusiones... 
Está  visto;  no  hay  más  medio  para  enriquecerse  que 
matar  toros  y  cantar  en  italiano  ó  por  lo  flamenco.  La 
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zarzuela  está  perdida,  y  yo,  un  artista  de  mis  condi- 
ciones, tendré  que  desistir  del  teatro. 

Paloma.  Es  preciso  que  veas  de  hacer  un  milagro. 

Marc.     i  Mayor  que  el  de  estarme  tres  días  sin  comer! 

Paloma.  Todo  lo  echas  á  barato  y  te  cuesta  luégo  muy  caro. 

Agap.  No,  ni  caro,  ni  barato;  porque  hace  un  siglo  que  no 
me  compro  nada. 

Paloma.  Ve  de  buscar  alguna  contrata. 

Agap.  Ya  la  busco,  pero  no  la  encuentro.  Aparte  de  esto, 
supongo  que  no  faltarás  hoy  á  la  costumbre  de  obse- 
quiarme con  alguna  copita  de  ese  rico  Jeréz  que  guar- 
da tu  señora,  y  alguna  otra  friolera  que  tú  reserve s 
para  mí. 

Paloma.  ¿Tienes  apetito? 

Agap,     Hambre  canina. 

Paloma.  ¿Pero  vas  á  estar  toda  la  vida  sin  ganar  ni  un  cén~ 

timo?...  Es  preciso  que  te  metas  en  algo. 
Agap.     Yo  me  metería  en  un  gabán  saco. 
Paloma.  ¡Es  menester  que  te  muevasi 

Agap.  ¿Y  qué  adelanto  con  eso?  Me  paso  las  horas  muertas 
á  la  puerta  del  café  Suizo,  tomando  el  frío  si  lo  hace, 
y  mojándome  si  llueve,  por  ver  si  encuentro  alguno 
que  me  contrate,  aunque  sea  de  corista  para  Ca- 
rabanchel. 

Paloma.  Eso  no, 

Agap.  Una  celebridad  como  yo,  que  ha  tenido  beneficios  en 
Pinto  y  en  Toro...  Todavía  recuerdo  la  noche  que 
estrenamos  la  zarzuela  en  nueve  actos  y  un  prólogo , 
dividida  en  treinta  y  dos  cuadros,  titulada  Un  crimen 
horrendo  ó  Jorge  el  bandido  ó  La  mujer  del  casero, 

Paloma.  Sí,  la  casera. 

Agap.  ¡Qué  ovaciónl  Aquella  preciosa  barcarola  fué  uno  de 
mis  mayores  triunfos  escénicos, 

Paloma.  Y  á  propósito,  ¿quieres  que  la  repasemos?  Ya  la  ten- 
go casi  aprendida, 

Agap,     Con  mucho  gusto. 

Paloma.  Es  preciosa. 


Agap.  Empecemos. 
Paloma.  Vamos  ya. 
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MÚSICA 


Paloma. 


Agap. 


Paloma. 


Agap. 


Ven,  mfia,  ven  á  la  mar 
que  allí  dichosa  has  de  ser. 
¡Ay!  vamos  á  navegar 
verás  qué  grato  placer. 
Felices  horas  serán; 
en  ese  dulce  vaivén. 
Dos  almas  juntas  irán 
gozando  mágico  edén. 


Los  DOS. 


Así  las  olas 


del  ancho  mar, 
nuestra  barquilla 

mecerán. 
Siempre  en  tus  brazos 
quiero  vivir, 
que  así  tan  sólo 

será  feliz. 


Agáp.     No  hay  duda  que  puedes  llegar  á  ser  una  notabilidad 

en  el  canto. 
Paloma.  Esa  es  mi  ilusión. 

Agap.  Pero,  hablando  de  otra  cosa,  Paloma,  me  siento  muy 
débil.  ¿Te  has  olvidado  de  la  copita  de  Jeréz? 

Paloma.  Puesto  (jue  no  está  mi  señora  en  casa,  pasaremos,  si 
quieres,  al  comedor. 

Agap.     Me  es  lo  mismo. 

Paloma.  Voy  á  prepararlo  todo.  (Vaso.) 


HABLADO 


ESCENA  VI 

AGAPITO  y  á  poco  DOÑA  SíNFOROSA 

Agap.  Bonita  situación  la  mía;  hace  tiempo  que  vivo  como 
los  camaleones.  No  me  queda  ni  aun  el  recurso  de 
empeñar,  puesto  que  he  empeñado  hasta  los  forros  y 
botones  de  este  trapo,  que  fué  en  tiempos  pasados  una 
levita, 

SiNF.  (Sale  por  fofo.)  Mucho  me  he  retrasado  y  habrá  lle- 
gado sin  duda  mi  sobrino.  jAhl  un  hombre,  maletas  de 
viaje:  el  mismo.  ¡Sobrino!  ¡Marcial! 

Agap.     (La  señora;  me  atrapó.) 

SiNF.      ¡Sobrino  de  nú  alma!  ¡Dame  un  abrazo!  Aquí  tienes  á 

tu  tía,  á  quien  tanto  anhelabas  conocer. 
Agap.     (Lo  has,acertado.) 
SiNF.      [Pero...  abrázame! 
Agap.     (¡Yo  abrazar  á  una  vieja  tan  fea!) 
Paloma.  (Saliendo.)  Pasemos  al  comedor. 
SiNF.  ¿Cómo? 
Paloma.  (¡Ah!  la  señora,) 
Agap.     (Buena  la  hemos  hecho.) 

Paloma.  Decía  que  el  almuezo  está  dispuesto  y  cuando  gusten... 

(Á  Agapito.)  Si  descubre  el  enredo,  me  planta  de  patitas 
en  la  calle. 

SiNF.      Puedes  retirarté,  que  ya  te  avisaré. 

Agap.     Pierde  cuidado.  (Á  Paloma.) 

Paloma.  Está  bien.  (No  sé  qué  va  á  pasar  aquí.)  (Vasc.) 

Sin?,      No  sabes  el  deseo  que  tenía  de  conocerte.  Bien  mé 

decían  que  eras  un  guapo  mozo. 
Agap.     (¡Y  me  requiebra!  esta  señora  no  está  en  su  juicio.) 
SixF.      ¡Qué  figura  tan  elegante...  No  puedes  negar  que  eres 

sobrino  de  tu  tía! 
Agap.     (Pero  tuyo  sí.) 
SiNF.      Y  cuéntame,  cuéntame,  (so  sieiiUii.) 
Agap.     (¿Qué  lío  será  este?  y  no  hay  más  remedio  que  seguir 

la  trama.) 
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SiNF.     ¿Qué  tal  tu  familia? 
Agap.     ¿Mi  familia?...  Toda  buena. 
SiNF.      Díme,  ¿sigue  tu  papá  con  su  estómago?... 
Agap.     Supongo  que  sí. 
SiNF.     Quiero  decir;  padeciendo  del  estómago. 
Agap.     Sí,  continúa  delicado. 
SiNF.      Y  tu  prima  Dolores,  ¿se  ha  casado  ya? 
Agap.     ¿Mi  prima?  sí,  se  ha  casado. 
SiKF.     Y  no  lo  habías  escrito;  ahora  me  desayuno. 
Agap.     Pues  yo  no  me  he  desayunado  todavía. 
SiNF.      Pero  vamos  á  ver,  tú  vendrás  rendido  de  un  viaje  tan 
largo. 

Agap.     (¡Lance  más  original!) 

SiNF.  Entra  en  ese  cuarto  á  descansar,  (Señala  la  primera 
puerta  de  la  derecha.)  que  es  el  que  por  ahora  te  destino, 
hasta  que  venga  mi  esposo  y  veremos  de  arreglarnos 
lo  mejor  posible. 

Agap.     No,  señora,  estoy  bien. 

SiNF.      ¿Traerás  apetito? 

Agap.     (Eso  sí  que  no  lo  puedo  negar.)  Sí,  algo,  con  el  via- 
je,.. (Mire  usted,  por  donde  voy  á  comer  hoy.) 
SiNF.      Ahora  mandaré  que  nos  sirvan  el  almuerzo. 
Agap.     (¡Qué  felicidad!) 
SiNF.      Pero...  explícame... 
Agap.     (Esto  es  lo  grave.) 

SiNF,     Ya  sé  que  haces  progresos  en  tus  estudios  y  que  aca- 
so llegarás  á  tener  una  brillante  posición. 
Agap.     (Fácil  es.) 

SiNF.  Puede  que  seas  la  honra  de  la  familia;  por  supuesto 
que  toda  la  nuestra  ha  sido  ilustre.  Ya  ves,  mi  tío, 
conde  del  Ascua;  mi  primo  barón  del  Pié,  mi  papá 
brigadier  de  Artillería;  mi  abuelo  general  y  mi  bis- 
abuelo... 

Agap.     Sí,  me  lo  supongo,  nieto  de  Matusalén. 

SiNF.      Mi  esposo,  til  ya  lo  sabes;  marqués  de  las  Siete  suelas 

y  conde  de  las  Astillas. 
Agap.     ¡Guanta  aristocracia! 
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SiNF.  ¡Ah!  Escucha,  sé  que  vas  muy  cadelantado  en  tus  re- 
laciones con  Teresita,  la  hija  del  barón  de  la  Chuleta, 

Agap.  (¡Quién  pescara  unal  Yo  digo  á  todo  que  sí.)  Sí,  hace 
ya  dos  años  que  somos  novios,  es  preciosa,  tiene  unos 
ojos  una  nariz,  un  talle,  un  pié,  un..., 

SiNF.  Basta,  no  continúes.  Todavía  habéis  de  tardar  dos 
años  más  en  casaros,  y  para  entonces,  aunque  no  ocu- 
pes un  puesto  muy  elevado,  ya  ganarás... 

Agap.     Más  elevado  que  estoy...  (vivo  en  piso  quinto.) 

SiNF.  Y  además,  si  tú  llevas  para  almorzar  y  ella  lleva 
para  comer... 

Agap.  Lo  que  es  si  ella  no  lleva  para  todo,  nos  quedaremos 
sin  almorzar. 

SiNF.  (Levantándose.)  Dímc,  ¿uo  estabas  Busioso  de  conocer  á 
tu  tía? 

Agap.  (ídem.)  Ya  lo  creo  (por  su  linda  cara);  como  me  ha- 
bían dicho  que  era  tan  guapa... 

SiNF.  No  te  burles,  por  más  que  no  tiene  nada  de  particu- 
lar que  te  lo  hayan  dicho,  porque  es  la  verdad. 

Agap.     (Se  pone  alegrilla.) 

SiNF.      Si  bien  no  soy  una  joven,  tampoco  soy  una  vieja. 

Agap.     (No,  quiá.) 

SiNF.      Ni  siquiera  una  jamona. 

Agap.     (No,  y  un  jamón.) 

SiNF.     Luego,  que  me  conservo  muy  bien. 

Agap.     ¡Ya  lo  creo,  para  la  edad  que  debes  tener!) 

SiNF.      Ya  ves,  en  Mayo  cumplo  treinta  y  cinco;  resulta  que 

sólo  tengo  treinta  y  cuatro  y  medio. 
Agap,     (Sí,  y  medio  siglo.) 

SiNF.      Bien  lo  sabe  tn  mamá.  Mas  vamos  á  lo  que  importa. 

Voy  á  arreglarme  un  poco  para  almorzar  en  seguida. 
Agap.     (¡Ay,  qué  alegría,  si  me  parece  un  sueño!) 
SiNF.      Tú  también,  arréglate.  Mira  cómo  vienes;  bien  que 

para  el  viaje... 
Agap.     Sí,  para  toda  mi  vida. 

SiNF,  Esta  es  tu  maleta,  ¿verdad?  (  Se  dirijo  á  la  maleta  de  Mar- 
cialito») 


Agap.     jAh,  sí!  (¿Quién  La  habrá  traído?) 

SiNF.      Mira;  aquí  tienes  una  bata,  póntela.  (Saca  aaa  bata  de 

la  maleta.) 

Agap.     Corriente,  ¿de  quién  será  esto?  (Poniéndose  la  bata.) 
SiNF.      Espérame,  vuelvo  en  seguida. 
Agap.     Sí,  porque  la  verdad... 
SiNF.      Comprendo.  Tendrás  apetito c 
Agap.     Ya  es  hora. 

SiNF.  No  tardo  cinco  minutos,  (vase  por  la  primoia  puerta  de 
la  izquierda.) 

ESCENA  Vil 

AGAPITO  y  á  poco  MARCIALITO 

Agap.  Pues  señor,  no  entiendo  una  palabra  de  lo  que  aquí 
ocurre;  en  fin,  de  algo  me  servirá  esta  farsa,  no  en 
vano  soy  actor. 

Marc.  (Saliendo  do  su  cuarto.)  ¡Tüta,  tüta!  jCalle,  uu  liombre 
en  traje  de  casa!  Es  sin  duda  mi  tío  Telesforo,  que  ha 
llegado  á  Madrid.  ¡Tío,  tío  de  mi  alma! 

Agap.  |Eh! 

^Jarc.     ¡Un  abrazo^  apriete  usted!  (  Abrazándolo. ) 

Agap.     ¡Caracoles,  que  me  ahoga! 

Marc.    Al  ñn  me  encuentro  á  su  lado. 

Agap.     Ya  comprendo,  aquí  hay  una  equivocación. 

Marc.    ¿Cómo  esa  frialdad? 

Agap.  (El  sobrino;  ahora  me  toca  hacer  de  tío,  un  papel 
que  me  carga.)  ¡Yen  á  mis  brazos! 

ESCENA  VIH 

DICHOS  y  PALOMA,  con  servicio  do  comer,  que  coloca  sobre  el 
velador. 

Paloma.  La  señora  ha  mandado  que  sirva  en  esta  sala  el  al- 
muerzo. 

Marc.     iQuél  ¿ha  venido  mi  tía?  ¡qué  placer!  Anhelo  verla. 
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Agaí>.     (á  Paloma.)  (Estoy  metido  en  un  lío,) 
l'ALnMA.  Ya  lo  veo. 

Marc.     Tío,  almorzaremos  juntos.  No  sabe  la  alegría  que 

siento  al  verle.  (Reparando  en  !a  bata.)  ¿Qué  mir0?  Esta. 

si  no  me  equivoco,  parece  mi  bata. 
Agap.     (Ya  pareció  el  dueño.)  No,  quiá,  serán  iguales. 
Marc.     Es  idéntica. 
Agap.     Ya  lo  creo. 
Paloma,  ¿Qué  pasa  aquí? 
Agap,     (á  Paloma.)  ¡Sálvame! 

Marc.     Otro  abrazo,  don  Telesforo,  no  me  puedo  contener. 
Agap.     (Don  Telesforo.  ¿Si  se  estará  quedando  conmigo?  |Y 
qué  feo  es  el  niño!) 

Marc,       (Á  Paloma.)  Avisa  á  la  tiita.  (Cogiendo  las  maletas.)  Yo 

voy  á  llevar  esto  dentro  y  á  ponerme  mi  bata, 

(Vase  á  bu  cuarto  ) 

Agap.     (Fácil  es.) 

ESCENA  IX 

PALOMA  y  AGAPITO 
Paloma.  Quiero  saber  qué-^ucede. 

Agap.     Nada^  que  estoy  representando  un  apropósito,  en  el 

cual  desempeño  varios  papeles. 
Paloma.  En  cuanto  lo  descubra  mi  señora,  me  echa  á  la  calle 

y  entonces  sí  que  nos  morimos  de  hambre. 
Agap.     Es  preciso  arreglar... 
Paloma.  ¡Márchate! 
Agap.  ¡Justol 
Paloma.  Al  momento. 
Agap.     Toma  la  bata.  (Quitándosela  ) 
Paloma.  Así  nadie  podrá  saber... 
Agap.  ¡Gorro! 
Paloma.  |Ay!  la  señora. 
Agap.     ¡Nos  lucimos! 

Paloma,  Escóndete  aquí,  (SeñaU  la  segunda  puerta  do  la  derecha.) 

yo  buscaré  medio  de  que  salgas. 
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Agap.     ¿Pronto,  eh? 
Paloma.  Anda. 

Agap.  No  olvides  que  estoy  aquí.  (Vase  por  la  segunda  puerta 
do  la  derecha.) 

ESCENA  X 

PALOMA,  DOÑA  SINFOROSA,  MARCIALITO  y  AGAPITO 

al  paño. 

SiNF.      Vamos  sobrino,  á  la  mesa,  que  ya  tendrás  apetito. 
Marc.    (Saliendo.)  ¡Gosa  más  rara!  mi  bata  uo  parece.  ¡Galle, 

ellal  ¡Tiita,  tiital  Gracias  á  Dios.  (La  abraza.) 
Paloma.  (¿En  qué  parará  esto?) 
SiNF.      ¡Ehl  ¡atrevido,  insolente! 
Marc.  ¿Gomo? 

SiNF.      ¡ün  hombre  abrazarme  así! 

Agap.     (La  verdad  es  que  se  necesita  valor.) 

Marc.    ¿Qué  es  esto?  Tiita  Sinforosa,  abraza  á  tu  sobrino. 

SiNF.     Falso,  usted  es  un  impostor. 

Marc.    ¿Si  no  sabré  quién  soy  yo? 

SiNF.  ¿Querrá  hacerme  creer  que  es  usted  mi  sobrino,  cuan- 
do le  acabo  de  ver? 

Marc.  ¡Cómo!  imposible.  ¿Si  seré  el  vecino  de  enfrente?  Re- 
pito que  soy  su  sobrino. 

SiNF.      iQué  sobrino,  ni  qué  ocho  cuartos! 

Agap.     (iQuien  los  tuviera!) 

Marc.    Si  señora,  ¿pero  y  don  Telesforo,  dónde  está? 

SiNF.     ¿Quién,  mi  esposo? 

Marc.    El  mismo. 

Paloma.  (Nos  van  á  descubrir.) 

SiNF.     ¿Por  fortuna  ha  llegado? 

Marc.    He  estado  hablando  con  él. 

SiNF.      ¿De  veras?  no  tendría  nada  de  particular. 

Agap.     (¡A  que  viene  algún  otro  y  me  toma  por  su  abuelo!) 

SiNF.     Tú  sabrás,  Paloma... 

Paloma,  Yo...  (¿Qué  diré?) 

Marc.    ;Señora,  yo  lo  afirmo  por  la  salud  de  mi  Pichichi! 
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SiNF.      ¡Su  Pichichi!  ¿Pero  quién  es  usted? 

Marc.     -Dale!  ¡Vuelta!  ¿No  lo  he  dicho  ^a?  Yo  soy  Marcialito 

Chirigota  y  Laberinto. 
Paloma.  (¡Mayor  que  éste!) 

AgAP.       (Saliendo  dol  cuarto.)  ¿Qué  0Íg0? 

Paloma.  ¡El! 

SiNF.      ¡Mi  sobrino! 

Marc.     ¡Mi  tío! 

AgAP.  Marcia,..  Ghiri...  Labe...  ¡Ah!  (Cayendo  cu  ios  Inazcs  de 
Marcial.) 

Marc.  ¿Qué  es  esto? 
SiNF.     ¿Qué  le  pasa? 

Agap.    Nada;  reconoce  á  tu  hermano  Agapito. 
Marc.  ¿Cómo? 

Agap.     Sí;  yo  soy  el  que  dejó  mi  padre  en  el  pueblo  antes  de 

nacer  tú. 
SiNF.     ¡Mi  otro  sobrino! 
Marc.    ¿Es  posible? 

Agap.     Soy  Agapito;  hijo  de  don  Abelardo  Chirigota  y  de 

doña  Robustiana  Laberinto. 
Marc.    ¿Es  cierto?  ¡Qué  felicidad! 
SiNF.      ¡Y  le  creíamos  muerto! 
Agap.     Casi  lo  estoy, 

Paloma.  (¡Cuando  digo  que  se  está  representmdo  una  comedia!) 

Marc.    ¿Luego  usted  se  ha  casado  con  su  sobrino? 

SiNF.  ¿Eh? 

Paloma  ¡Qué  atrocidad! 

Agap.  Es^  que  Marcial  me  tomó  por  esposo  de  usted,  y  tío 
suyo. 

SiNF,     ¿Luego  entonces,  son  sobrinos?... 
Agap.     Los  dos. 

SíNF.  ¿Es  cierto?  ¡Oh,  qué  ventura!  Pero,  ¿cómo  se  explica 
esto? 

Paloma.  Yo  lo  diré.  Agapito  es  mi  novio;  supo  que  usted  no 
estaba  en  casa,  subió  á  verme,  usled  le  encontró,  le 
tomó  por  su  sobrino,  que  al  fin  lo  es,  y  él,  por  no  des- 
cubrirse, siguió  la  trama. 
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SiNF.  ¿De  manera  que  se  han  burlado  de  mí?  En  fin,  mere- 
cen perdón.  ¡Dos  sobrinos!  ¡Qué  placer! 

Paloma.  Tres,  mejor  dicho,  dos  sobrinos  y  una  sobrina,  que 
que  soy  yo. 

Ag  vp.     Me  caso  con  Paloma. 

SiNF.      ¡Cómo!  ¿tú,  casarte  con  la  doméstica? 

Paloma.  Es  que  desde  este  momento  dejo  de  serlo. 

Agap.  Justo;  y  nos  dedicamos  los  dos  al  teatro,  donde  nos 
esperan  la  gloria  y  el  dinero. 

SiNF.     No  me  desagrada  la  idea. 

Agap.     Formaremos  una  compañía. 

SiNF.      De  la  cual  puedo  ser  la  dama  joven. 

Agap.     Lo  de  dama  pase,  pero  lo  de  joven... 

Marc.    Yo  seré  el  primer  bailarín. 

Agap.     Corriente;  verán  ustedes  como  el  público  nos  aplaude. 


MÚSICA 

(ai  público.)  Filé  mi  pretensión 

sólo  entretener 
y  tú  me  dirás 
si  al  fin  lo  logré: 
yo,  como  el  autor, 
puedo  ser  feliz 
si  á  Los  Chirigotas 
quieres  aplaudir. 
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